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La Octava Brigada, bajo el Comando 

del Coronel Armando Vanegas Maldo- 

nado, nuestro Compañero Rotario, y 

con la colaboración de los diferentes 

organismos bajo su dependencia, ha 

publicado un interesante libro que con 

el título “De la Viciencia a la Paz”. 

trata de explicar 1as causas del fenó- 

meno sorial de la violencia, que tan- 

tos estragos hizo en esta región, y de 

lievar al ánimo de los lectores, con 

serios datos estadisticos, un informe 

muy detallado sobre la recuperación 

económica que se ha operado después 

de la intensa labor de pacificación 

cumplida por esa Unidad Operativa de 

las Fuerzas Armadas. 
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No es un secreto que en el País du- 

rante los últimos quince años, han 

existido organizaciones de carácter po- 

lítico, que en principio pretendieron 

la modificación de situaciones guber- 
namentales inaceptables para nuestra 

historia de nación libre y democrática. 

A esas organizaciones fueron muchas 

gentes, unas realmente impulsadas por 

su irrevocable adhesión e principios 

ideales de Gobierno, otras obligades 

por la persecución y la barbarie, otras 

por venganzas y otras —dicho sea de 
una Vez— porque encontraron en ellas 

medio apropiado para satisfacer ape- 

titos delictuosos de injustificable ca 

rácter económico. 

Es ley de mecánica social que 

el hombre tiende a adaptarse a toda 

nueva situación. Por eso, cuando una 

situación de desarreglo perdura, quie 

nes en ella han actuado tienen natu 

ral resistencia a salirse de la misma, 

Los idealistas convencidos, aquellos a 
quienes la cultura y educación han 

enseñado a dominar los instintos y 

controlar las pasiones, se adaptan fá- 

cilmente al orden social nuevo y C0- 
laboran en la consolidación de las ins- 

tituciones deseadas. Pero quienes han 

actuado por vengenza o han encon 
trado en el desorden fuente fácil de 

enriquecimiento y de explotación pro 

vechosa de la economía de les gen 

tes; aquellos para quienes no exis 

ten principios morales superiores y 

sólo reaccionan al estímulo de los más 
bajos instintos, continúan por el ca 

mino social vedado, se dedican a com 

batir a quienes los dirigieron en le 

consecución del fin ideal; y, saliéndo 

se de lo que fue una organización con 

fines altruístas, se convierten en faci 

nerosos, en clásicos bandoleros par: 
los cuales no habrá otra ley que si 
capricho y cuyo brazo asesino no st 

detendrá ante nada en la comisión de 
los más abominables excesos delicti 

wos. Es el rezago resultante en todas 
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las revoluciones, el primer escollo que 

deben vencer los gobiernos que se for- 

man como consecuencia o después de 

guerras o desarreglos revolucionarios. 

Este fenómeno social es universal y 

sería cuando menos exótico que nues- 

tro país hubiera podido sustraerse a 

esa consecuencia, después de los pa- 

vorosos hechos vividos y repetidos de 

1948 en adelante, 

La sociedad evoluciona a través de 

las contradicciones. El bien y el mal, 

principios antagónicos, se combaten 

entre sí a diario, y no son pocos los 

lugares donde las huestes de la mal- 

dad obtienor triunfos y avances inex- 
plicablezs. 

Hasta la Iceha on que fue creada la 

Getava Brirada, las gentes de bien en 

el Quindío cstaban desesperadas y per- 
dían todo optimismo. Nuestras comar- 

cag y veredas se parceleron política- 

mente y así los diarios asesinatos co- 

lectivos se plancaban como venganza 

fiundade en cuestiones de orden polí- 

tico, dada la filiación política única de 

las víctimas de turno. En el princi- 

pio esos excesos delictuosos no osten- 

taron sino móviles atribuíbles a la 

violencia política imperante en la re- 

gión. Las razones de orden económi- 

co vinieron después. Y esa venganza 

política estimulada por recónditos faec- 

tores de relajación moral, al amparn 

de la ausencia de justicia oportuna y 
crisis de educación en nuestras bajas 

capas sociales, no solo producía los de- 

litos sino que continuaba interfirien- 
do la investigación de los mismos, pues 

los testigos más atendían para sus in- 

formaciones al instinto político o de 

retaliación, que a los elementos reales 

y objetivos que en verdad hubieran 

percibido con la ayuda de los senti- 

dos. Desprevenido tenía que estar el 

ánimo de investigadores y jueces, muy 
limpia de prevenciones el alma y muy 

trío el criterio y muy desapasionada 

 



la crítica para desentrañar en ese cú 

mulo de contradicciones sumariales de 

variantes averiguatorias que se des 

truían entre sí. de declarantos que in 

formaban «demasiado. quizá más de 

lo cue sabían, y de lestigos que lo ca- 

Maban todo, dauieres podísn ser los 

responsables directos O indirectos de 

esa acción delictuoca que diariamente 

tronchaba la vida de indefensos e ino- 

centes campesinos y que constituía re- 

ferencia vergonzosa en la larga lista 

de delitos que jalonaron la violencia 

en este sector de la patria. 

Así era €l parorama social en el 

Quindío cuando el Gobierno Nacional 

estableció la Octava Brigada. Difícil 

tarea la que se encomendaba a ese or- 

ganismo. cuando se le ponía al frento 

de una situación de tan excepcional 

gravedad. Testigos fuimos de la mane- 

ra inteligente como sus Comandantes 

empezaron a afrontar las dificuliades. 

Contacto permanente con las entida- 

des cívicas. Reuniones con represen- 

tantes de gremios. Puertas abiertas 

para que los hombres del campo y de 

las ciudades plantearan sus inquictu- 

des y dificultades. Acciones y jorna- 

das civico-militares en diferentes ve- 

redas y municivios. Construcción de 

puestos de salud y vías de comunica- 

ción. Todo ello fue creando un am- 

biente propicio a la acción de las «uu- 

toridades en quienes las gentes vol- 

vieron a tener confianza después de la 

tremenda etapa de desesperación y 

desroncierto. Superada así la primera 

dificultad y logrado el objetivo de 

aque la ciudadanía principalmente de 

los campos, volviera a ver en el sol- 

dado su defensor y protector, empe- 

zó el éxito de la misma Brigada cn 

sus acciones, y la represión y preven- 

ción de los delitos pudo cumplirse sa- 

tisfactoriamente hasta lograr la eta- 

pa de pacificación que disfrulamos. 

El libro “De la violencia a la Paz” 

es un cxamen de la situación que se 

vivía antes de la creación y estable- 

cimiento de la Octava Brigada y un 

recuento de la foma como la Institu- 

ción logró combatir a los violentos 

hasta exterminarlos con sus vuadrillas 

de seguidoros. Pero no se conforman 

sus autores con ese recuento de accio- 

nes militares cumplidas exitosamente, 

sino que con datos estadísticos nos su- 

ministran un balance muy real y ha- 

lagador de la forma como económica- 

mente se ha recuperado la rcgión des- 

pués de que sus tierras fueron rosca 
tadas y sus propietarios pudieron re- 

integrarse a sus labores de trabajo, 

bajo el amparo de la trangudidad y la 

paz. 

Si also faltera para la convicción 

sobre la importancia que ha tenido 

para el Quindio el establecimiento de 

la Gctava Brigada, bastaría la lectura 

atenta del libro que comentamos, para: 

concluir que ese fue el mejor paso 

dado por el Gubierno y el camino de 

la pacificación y recuperación de una 

de las más promisorias regiones de 

Colombia. 

Felicitaciones hacemos Jlegar a la 

Octava Brigada por la labor cumplida, 

y por el balance tan exitoso de reali- 

zaciones que nos muestra en su libro 

“De la Violencia a la Paz”. 
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